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Los evangelios han recogido, de diversas formas, la llamada 
insistente de Jesús a vivir despiertos y vigilantes, muy 
atentos a los signos de los tiempos. Al principio, los primeros 
cristianos dieron mucha importancia a esta "vigilancia" para 
estar preparados ante la venida inminente del Señor. Más 
tarde, se tomó conciencia de que vivir con lucidez, atentos a 
los signos de cada época, es imprescindible para 
mantenernos fieles a Jesús a lo largo de la historia. 
Así recoge el Vaticano II esta preocupación: "Es deber 
permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de esta 
época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, 
acomodándose a cada generación, pueda responder a los 
perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de 
la vida presente y futura...". 
Entre los signos de estos tiempos, el Concilio señala un 
hecho doloroso: "Crece de día en día el fenómeno de masas 
que, prácticamente, se desentienden de la religión". ¿Cómo 
estamos leyendo este grave signo? ¿Somos conscientes de lo que está sucediendo? ¿Es 
suficiente atribuirlo al materialismo, la secularización o el rechazo social a Dios? ¿No hemos 
de escuchar en el interior de la Iglesia una llamada a la conversión? 
La mayoría se ha ido marchando silenciosamente, sin sacar ruido alguno. Siempre han 
estado mudos en la Iglesia. Nadie les ha preguntado nada importante. Nunca han pensado 
que podían tener algo que decir. Ahora se marchan calladamente. ¿Qué hay en el fondo de 
su silencio? ¿Quién los escucha? ¿Se han sentido alguna vez acogidos, escuchados y 
acompañados en nuestras comunidades? 
Muchos de los que se van eran cristianos sencillos, acostumbrados a cumplir por costumbre 
sus deberes religiosos. La religión que habían recibido se ha desmoronado. No han 
encontrado en ella la fuerza que necesitaban para enfrentarse a los nuevos tiempos. ¿Qué 
alimento han recibido de nosotros? ¿Dónde podrán ahora escuchar el Evangelio? ¿Dónde 
podrán encontrarse con Cristo? 
Otros se van decepcionados. Cansados de escuchar palabras que no tocan su corazón ni 
responden a sus interrogantes. Apenados al descubrir el "escándalo permanente" de la 
Iglesia. Algunos siguen buscando a tientas. ¿Quién les hará creíble la Buena Noticia de Jesús? 
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ESTAD EN VELA 
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              Lecturas: Is. 2, 1-5 / Pablo. 13, 11-14a 

Mt. 24, 37-44. En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: –Cuando 

venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de Noé. En los días 

antes del diluvio, la gente comía y bebía, se casaban los hombres y las 

mujeres tomaban esposo, hasta el día en que Noé entró en el arca; y 

cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 

mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre: dos hombres estarán 

en el campo, a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán 

moliendo, a una se la llevarán y a otra la dejarán. Por tanto, estad en vela, 

porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Comprended que si 

supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría 

en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su casa. Por eso, estad 

también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene 

el Hijo del hombre.  

                                                                          Palabra del Señor                                                                                                                                                                                                                                                               

 

 

 

Ambientación  

Feliz Año Nuevo. Comenzamos el Adviento, y nos llenamos de eso, de felicidad, de 

esperanza y de plenitud porque está muy cerca nuestra Salvación. No andamos solos por 

la vida; el Señor viene, viene con la paz, nos invita a recorrer nuevos caminos, nuevas 

llamadas a la entrega y al servicio. Que todos estemos atentos, en vela; que nos vistamos 

desde ahora del Señor Jesús.  

Nos preguntamos  

Si estamos dispuestos a estar atentos y despiertos, a aprovechar estos días para abrirnos 

unos a otros, para crecer como familia, para dejarnos interpelar por la sociedad en que 

vivimos. La Salvación está cerca. Cómo nos vamos a «vestir» de Jesús. Las rebajas de las 

tiendas no tienen nada que ver..., pero sí acoger la Palabra, vivir más abiertos a la 

comunidad, darnos la paz, superar rencillas y deferencias.  

Nos dejamos iluminar  

Dejamos que cale en cada uno de nosotros esta Palabra de Vida: – Dios nos instruirá en 

sus caminos. Y marcharemos por sus sendas. – De las espadas forjarán arados, de las 

lanzas podaderas. – Vamos a la casa del Señor. – Espabilaos. Daos cuenta del momento 

en que vivís.  

Seguimos a Jesucristo hoy  

No hemos comenzado un año más, «otro» Adviento. Este es el momento oportuno, en el 

que nos preparamos para acoger la sencillez y el amor de un Dios que se hace ternura, que 

se hace pesebre. Que nuestra casa sea casa de acogida, con calor de personas, para Jesús.    

           

             

              Proclamamos la Palabra: Mt. 24, 37- 44 


